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PERSONAJES  ACTORES 

RAFAEL r Sk.       Cootisa. 

UN  EMPLEADO , Pubis. 

Apuntadoe:    Vicente  Ferrando. 


EL  INDULTO 


CUADRO  ÚNICO 

Interior  de  ud  pequeño  calabozo.  En  primer  término  derecha  puerta; 
al  foro  izquierda  un  banco  de  piedra. 


RAFAEL,  aparece  acostado    en  el  banco  y  soñando 

No  atormentarme  más.  Dejadme  por  com- 
pasión. Ya  he  dicho  que  fui  yo  quién  la 
mató...  ¿Que  por  qué?  Todo?  lo  saben...  me 
fué  infiel...  Si  ya  he  dicho  que  sí...  No,  al 
tormento  no,  dejadme,  dejadme...  ¡ayl  (Dan- 
do un  grito  de  dolor  se  despierta  sobresaltado.)  ¡Qué 

horrible  sueño!  (sentándose.)  Soñaba  que  unos 
esbirros  me  retorcían  las  muñecas  sin  com- 
pasión para  que  declarara  el  por  qué  la 
maté;  si  ya  lo  he  dicho  una  y  cien  veces. 
La  historia  es  muy  sencilla,  casi  vulgar... 
La  conocí  en  Sevilla.   Salía  yo   del  taller 
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aquella  tarde  y  tenía  que  pasar  por  la  puer- 
ta de  la  fábrica  de  tabacos.  Salían  forman- 
do pelotones  las  cigarreras  y  me  quedé  pa- 
rao,  solo  un  momento  para  dejar  pasar  un 
grupo  de  ellas;  éste  lo  formaban  seis  óbre- 
las, cuatro  de  edad,  una  algo  más  joven,  y 
Vicenta,  que  con  su  falda  muy  limpia,  su 
pañuelo  de  crespón  y  su  cara  de  cielo,  me 
dejó  trastornao,  embebeció.  Al  pasar  junto 
á  mí,  sus  negros  ojos  se  clavaron  de  pronto 
en  mis  pupilas;  y  lo  mismo  que  los  carbones 
de  los  arcos  producen  esa  chispa  que  es  la 
luz;  aquel  choque  de  nuestras  miras  produ- 
jo aquí  dentro  (por  el  corazón.)  una  pasión 
que  con  su  fuego  me  quemaba  el  alma.  La 
seguí,  no  tuve  otro  remedio;  y  al  llegar  á  su 
casa,  ya  en  la  puerta,  se  volvió  pa  mirar. 
Al  verme  se  estremeció,  y  al  mismo  tiempo 
sentí  que  to  mi  ser  se  me  saltaba,  el  corazón 
quería  el  infeliz  salir  del  pecho  y  seguir  de- 
trás de  ella,  (pausa  coita.)  Desde  entonces, 
toas  las  tardes  al  salir  mi  Vicenta  de  la  fá- 
brica, estaba  yo  esperándola,  la  acompaña- 
ba, y  algunos  meses  después,  bendita  fecha, 
era  ya  mi  mujer  como  Dios  manda.  ¡Qué  fe- 
lices las  horas  que  pasaba  junto  á  ella  cuan- 
do ya  regresábamos  los  dos  de  las  faenas! 
A  eu  lao  me  parecían  las  noches  más  cortas 
y  ni  siquiera  sabían  lo  que  eran  el  cansan- 
cio ni  la?  penas.  Después,  gracias  á  mi  hom- 
bría de  bien  y  á  mi  constancia  en  la  fábrica 
de  luz,  me  subieron  el  jornal.  Ya  ella  no 
era  preciso  que  trabajase,  yo  trabajaba  pa 
los  dos;  y  con  fe,  con  ansia,  solo  esperaba 
lleno  de  ilusiones;  el  que  llegase  un  día  en 
que  bajo,  muy  bajo,  toda  llena  de  rubor  y 


vergüenza,  me  anunciara  Vicenta  que  iba  á 
ser  madre,  realizando  mi  sueño,  mi  esperan- 
za. ¡Eso  nunca  llegó!  Un  día  en  que  alegre 
y  satisfecho  entré  en  el  taller,  noté  que  tos 
mis  compañeros  me  miraban,  se  hablaban 
por  lo  bajo  y  se  reían.  No  sé  lo  que  sentí; 
cogí  con  rabia  una  herramienta  y  en  medio 
de  tos  ellos  grité  con  ronca  voz. — ¿Qué  es  lo 
que  pasa?  ¿Sirvo  yo  de  juguete?  ¿De  qué 
os  reís?  ¿Por  qué  así  me  miráis  con  esa 
cara  mezcla  de  burla  y  compasión?  Todos 
callaron,  me  volvieron  la  espalda  y  siguie- 
ron sus  faenas,  como  si  nadie  les  hablara. — 
¿No  me  oís? — repliqué — ¿Por  qué  os  burláis 
de  mí?  Decidlo,  vaya.  Uno  saltó. — ¿Lo  quiés 
saber? — Sí,  pronto. — Pues  repara  quién  fal- 
ta en  el  taller.  Miré  las  caras  de  tos  mis 
compañeros;  tos  estaban. — No  falta  nadie. — 
¿Estás  seguro? — Sí. — Repara  ¿y  Manuel,  el 
capataz?  ¿dónde  está? — Qué  sé  yo. — Pues  es 
preciso  que  lo  sepas,  está  en  tu  casa  con  tu 
mujer. — ¡Oh!  calla,  eso  es  mentira,  infame. 
Y  me  arrojé  sobre  él.  Tos  los  obreros  nos 
separaron;  y  yo  loco,  furioso,  con  el  alma  y 
el  corazón  destrozaos  por  una  duda,  salí  co- 
rriendo y  me  marché  á  mi  casa.  Subí  de  un 
salto  las  escaleras,  llamé,  golpeé  con  rabia 
la  puerta  y  esta  se  abrió.  Allí  en  la  sala  es- 
taba mi  Vicenta  y  á  su  lao  había  un  hom- 
bre ¡gran  Dios!,  ya  no  había  duda,  todo  era 
cierto,  la  infame  me  engañaba.  Sin  poder 
ni  articular  palabra,  me  avancé  hacia  ella; 
en  su  garganta  hicieron  presa  mis  crispadas 
manos;  la  lucha  fué  muy  breve,  un  rugido 
sentí;  abrí  la  tenaza  que  formaban  mis  déos 
y  rodó  por  el  suelo  muerta  mi  alma.  Ahora 
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contigo,  le  dije  á  él,  y  mi  navaja  se  hundió 
en  el  corazón  de  aquél  vil  hombre  que  en, 
un  momento  acababa  de  arrancarme  ilusio- 
nes, cariños,  honra  y  fama,  (pausa  larga.) 
Después,  la  Audiencia  por  jurados  me  ha 
condenado  á  muerte.  ¡Qué  me  importa!  ¡Si 
aquí  (por  el  corazón.)  no  hay  nada!  ¡Si  esto  es 
solo  un  cascajo  que  poco  á  poco,  consumido 
por  el  dolor  se  desmorona!  ¡Con  la  muerte 
terminarán  para  siempre  mis  sutrimientosl 

(Se  abre  la  puerta  y  entra  un  carcelero  con  un  pliego 
que  entrega  á  Rafael  y  se  retira.) 
(Rafael  sin  abrir  el  pliego.) 

¿Qué  será  esto?  Por  qué  tiemblo  no  sé.  Ten- 
go ansia  de  ver  lo  que  dice  y  sin  embargo 
no  quiero  abrirlo...  no  me  atrevo...  me  da  el 
corazón  que  es  algo  muy  desagradable  para 
mí.  (con  grau  temor.)  ¿Será  mi  indulto?  Esos 
señores  que  estuvieron  días  hace  á  visitar- 
me, me  dijeron  que  estaban  gestionándolo. 

VeamOS.    (Con    temblorosa    mano    rasga    el  sobre  y 

lee.)  El  Rey,  accediendo  á  los  ruegos  de  sus 
compañeros  del  taller,  de  las  autoridades,, 
del  pueblo  entero,  y  aconsejado  por  el  go- 
bierno ha  concedido  á  usted  su  indulto. 

(Queda  como  absorto,  contempla  unos  momentos  el 
documento,  se  pasa  la  mauo  por  la   frente  y  vuelve  á 

leer.)  Ha  concedido  á  usted  su  indulto,  (con 
desaiieuto.)  ¡Pero,  Dios  mío!  ¿Es  esto  cierto? 

(Cuide  el  actor  de  demostrar  gran  contrariedad,  un 
agudo  dolor  y  creciente  desesperación.)  ¿berá  Cierto 

que  me  han  indultado  de  la  pena  de  muer- 
te?... ¡Oh!  Sí,  no  me  cabe  duda,  bien  claro 
me  lo  anuncian.  ¡Y  han  sido  ellos,  los  com- 
pañeros del  taller  los  que  lo  han  solicitado! 
¡Infelices!  Habéis  creído  hacerme  un  bien  y 


-li- 
me habéis  hecho  mucho  daño.  El  indulto 

DE  UN  HOMERE  DE  CONCIENCIA  ES  MIL  VECES 
MÁS  CRUEL  QUE  LA   PENA    DE    MUERTE.  ¡Insen- 

satos!  ¿No  veis  que  así  me  condenáis  á  vivir 
atormentado  eternamente  por  los  remordi- 
mientos? ¡Crueles!  ¡No  queréis  que  me  mate 
el  verdugo  y  preferís  que  me  mate  el  dolorl 
¡Imbéciles!  Comprended  que  de  aquella  ma- 
nera terminaban  más  pronto  mis  sufrimien- 
tos. Que  no  podré  resistir  toda  la  vida  pre- 
senciando aquel  cuadro  de  vergüenza,  de 
baldón  y  de  sangre.  Ella  en  medio  de  la  ha- 
bitación escudando  con  su  cuerpo  al  de  su 
amante;  después  mi  mano  convulsa  apre- 
tando su  garganta;  más  tarde  la  sangre  que 
salta  roja  é  hirviente  de  la  herida  de  aquel 
hombre;  sus  pálidas  figuras  que  me  siguen, 
me  siguen  sin  descanso;  y  las  veo  aquí,  allí, 
en  todas  partes,  y  me  piden  perdón,  perdón 
eterno...  y  yo,  nada,  impasible  ante  el  es- 
pectro... A  mí  los  hombres  me  pueden  per- 
donar, pero  yo  á  ellos  no.  Si  otra  vez  salie- 
ran de  las  tumbas  y  ante  mi  se  presentasen, 
otra  y  mil  veces  más  les  daría  la  muerte. 

(Con  espanto  y  como  si  en  realidad  viera  los  espec- 
tros.) ¡Pero  cielos!  No  es  ilusión...  Sí...  son 
ellos...  han  acudido  al  evocarlos...  pero  esta 
vez  no  piden  compasión,  ¡ay!  me  amena- 
zan, ¡qué  fiera  es  su  expresión!  ¡qué  aira- 
dos son  sus  ceños!  ¿En  el  nombre  de  Dios 
pedís  clemencia?  Ahora  sí,  eso  es  justicia, 
yo  debo  perdonar,  Dios  me  lo  manda,  lo 
exige  mi  conciencia.  Muy  grande  fué  la 
ofensa  que  me  hicisteis,  pero  á  la  sociedad 
yo  la  ofendí  también  al  cometer  mi  crimen, 
y  ella  piadosa  me  perdona...  no  he  de  ser 
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yo  más  cruel,  (cae  de  rodillas.)  y  pues,  clemen- 
te Rey, 

por  tu  excelsa  piedad  me  das  la  vida, 
por  tu  regia  bondad  me  has  indultado; 
yo  también  ante  Dios  hoy  les  perdono, 
para  que  al  morir  yo  sea  perdonado. 


TBLON 


Obras  del  mismo  autor 


El  castigo, — Monólogo  dramático  en  verso,  estrenado  con 
gran  éxito  la  noche  del  20  de  Diciembre  de  1Í03,  en  el 
Teatro  Real  de  Gibraltar.  (Agotada  la  edición.) 

El  crimen  de  Gil-Benito. — Drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa, 
basado  en  un  proceso  célebre,  estrenado  con  excelente  aco- 
gida en  el  Teatro  Ayala,  Palma  del  Condado  (Huelva),  la 
noche  del  6  de  Mayo  de  1906. 

Padre  y  amante. — Drama  en  dos  actos  y  tres  cuadros,  origi- 
nal y  en  verso,  estrenado  con  éxito  inmenso  en  el  Salón 
Variedades  de  Málaga,  el  2  de  Enero  de  1P08. 

La  huérfana.— Zarzuela  dramática  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
original  y  en  verso,  con  música  del  maestro  Rafael  Fer- 
nández Duran,  estrenada  con  benévola  acogida  la  noche 
del  1.°  de  Febrero  de  19  ¿8,  en  el  Teatro  Principal,  Fuen- 
giróla  (Málaga). 

Verónica.—  Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  original,  con 
música  del  maestro  Francisco  Cervantes,  estrenada  con 
excelente  éxito  en  el  Teatro  Iheras,  Valdepeñas  (Ciudad- 
Real),  la  noche  del  8  de  Mayo  de  1908. 

El  indulto. — Monólogo  dramático,  original  y  en  prosa,  estre  - 
nado  con  gran  éxito  en  el  Teatro  de  la  Marina,  ValeDcia, 
la  noche  del  3  de  Abril  de  1909. 


